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Nojas divulgadora .̂
D^^i^d',.^Ió^Í^ ^LNIERA[, L1!E ,r^(ŝk^6.C^t.^ tJt^Ao t^Jd6f^1A^ t? IwA^NTF:?M

I^e^>I>ilt.rúdo de l;d^ ^^^liau^^L^LCiósi ilc la^^ ^•^>LC^iL^.

S^ pucde prever qae, cuando se traslada una vaca a un nue-
vo medio de condiciones dil^rentes a las c q que estaba acos-
tumbrada a vivir, la potencia relativa dc su ubre ha de resen-
tirse. Ya sea por insuficiel^cia de humedad e q el aire o en los
aiimentos, en cuant^ a cantidad, valor nutritivo o prc^encia de
ciertos principios, cs lo cierto quc= los constituyent^^^ dc la ]e-
clie cxl>crimentar^ín moditicacioncs, y eso en la luedida que
dependan de la dilcrencia de los medios. ^

Se^ún Sansón, las vacas normanda; que viven en los pasti-
zales inmcdiatos a I'arís dan mantcc•^I difcrcute de la de ]si^;ny.

La produc^ión de leche en los países c;álidos varía euorme-
mc:^t^, se;ún las raras y cl r^^^imen a q^.le est^ín somctidos los
auimal^,, independicntemente de las condi^ioncs naturales
del clima. 1'or lo l;cner«I, cs el volumcn del líquido lo más
afectado.

:?n ^^ndalu^ía, cn I?^ipto, en Cuba, ln^ vaeas avent^ljan di-
iícilr:^ente la; l^rocíucciones lech^^ras de las bue:^a; c^lbra^. Re-
sultr.i que la aclimatación influye m^ís en la cr.tntidad d^: Icche
y mantcca obtenida que en su calidad, y el pr^^ble.ma resulta
may^^rmcnte asunto económieo.

«I^n general-dice ^^1, Raoul Gouin-, el labricante de man-
teca debe contar únicamente con la raza del t^aís; no debe es-
perar modificar,u producción mediante la introcíucción dcga
nado extranjero. .ldemás, la aclimatacic^n de una raza, conser-
vando sus cualidades nativas, exi^e u q concurso de circuns-
tancias di(íciles de conse^uir, al menos de manera econóuiica.

»I_a aptitud le^hera de la vaca disminuyc trasladándola de
I^aís frío ([Iolanda) a país templado (1!rancia), de países tem-
plados hacia países cálidos (^1fi•ica), tanto que, bajo los trópi-
^os, la vaca da escasísima leche. Esta aumenta, por el contra-
a^io, en la cabra, la cual parece no adquirir toda su potencia
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lechera sino en los p^íses cálidos: en Africa, en Egipto y, me-
jor todavía, bajo el clima abrasador de la Alta Nubia, es don-
de las cabras maltesas y nubianas producen mu ĉha leche.»

«Vacas holandesas, ilevadas con mucho coste a Sicilia y a
Argelia, al Sur de Rusia y a otras partes, sólo han dado dis-
gustos y pesares. Se consumen-dice Sansón-luchando con
sus nuevas condíciones de vida, y sus mamas se agotan.
Ejemplares de primera fuerza y gran precio, que daban qo a
.}5 litros, no dan más que io a cz, trasladadas a Italia.»

«La raza hoiandesa no da buen resultado en el Sur del
Loira, ni tampoco en el Valle del Ródano, según M. Thierry.
Vacas holandesas, instaladas cerca de París, han contraido la
neumonía con sorprendente facilidad.»

«Las vacas de Ayr, en Francia y Alemania, pierden muy
pronto su aptitud lec;hera, degenerando, según las condicio-
nes locales, conforme a la ley reconocida y observada en to-
das partes.»

En Lisboa, la vaca holandesa pierde de tal modo en apti-
tud lechera, que sólo da unos a.ooo litros al ai5o, o sea ^]i-
tros, por término medio, durante trescientos días, que vicne
a ser las 5/^ partes de su peso, mientras la cabra, en latitudes
meridionales, da trece veces su peso en leche.

La mejor raza es la del país, constantemente seleccionada.
Las razas, en general, son las resultante^ dcl medio en quc;

han evolucionado. EI clima ejerce, en cuanto al tamaño y a la
producción lechera, un efecto decisivo.

Es innegable que las razas pequeñas, mejor que las gran-
des, se acomodan en sitios poco fértiles, y dan proporcional-
mente, en tales condiciones, mayor beneticio.

Cultivos sustitutivos de la viña al ser arrancada ésta.

Cuando se arranca una viña, es preferible, a replantarla in-
mediatamente, dedicar, durante algunos años, el terreno a
cultivo distinto. Los agrónomos recomiendan y demuestran
la conveniencia de establecer ciertos planes de rotación, y la
experiencia comprueba las ventajas que se obtienen sustitu-
yendo a un cultivo otro escogido racionalmente.

Guiándose por este criterio, la Estación Enológica de Villa-
franca del Pa^adés ha querido efectuar ensayos de cultivos
sustitutivos de la viña en algunas parcelas en que habían sido
arrancadas las cepas por haber terminado ya la experimenta-
ción pendiente, y ha escogido como planta para ocupar el te-
rreno, hasta nueva plantación, la espa^^ceta, por considerar que
a sus condiciones de leguminosa y, por lo tanto, de planta
mejorante, se sumaba la ventaja de no necesitar mucha mana
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tle obra y, por lo tanto, de no distraer la atención del viticul-
tor, que si se orienta, como es de recomendar en general, ha-
cia el cultivo intensivo, debe consagrarse preferentemente a
la viña.

A este 6n se sembró, en febrero de rqi^, la parcela ro de
esparceta, previo desfonde de So centímetros, h^cho a brazo.

5e han e[ectuado los siguientes cortes:
Junio de rqi^, ^.3j3 kilogramos por hectárea; mayo de

^9if3, -}o.ooa ídem íd.; a^osCo de rq^8, z.3^^o ídem íd.; mayo de
iq^q, 30.586 ídem íd., y a^ústo de rqrq, a.36o ídem íd.

f.stas ci(ras se r^fieren a forraje verde, que se ha vendido
en iyi^3 y Iq^y, sobre el terreno, a 3,So pesetas ]os roo kilo-
^;ramos.

EI producto bruto por hectárea hubiera sido, por lo tanto,
el siguiente:

Producción en ► qi^, 8a,35 pesetas; en rqt8, r.^8o,57 pese-
tas, y en rqiq, r.aa3,r^ pesetas.

Dicha parcela ha dado todavía un corte en rqao.

:^:

La alimentación económica de los pequeños animales de corral,
pur ^i.I3!:ItCO Lâ .ZILL.A'r, dal Ccuiro Infonn^ilc^ .^^^itola.

A1 tratar de los alimentos que más conviene utilizar en la
avicultura y cunieultuta sc ha examinado la cuestión desde el
punto de vista fisioló;ico. Sobre c^llo se ha escrito y hablado
con una prodigalidad extrema; el aspecto e^^onómico, no obs-
tante, ha quedado casi siempre releKadn a un último término
lamentable, como si en un ne^;o^;,io cualquic:ra pudiera hacc rse
caso omiso del factor más vital: la economía.

No parece sino que al tz•atar de la avicultura se establezca
de antemano la premisa de que lo menos importante es reali-
zar u q bene(icio. Y q o es así: s^^lvo los casos de los que se de-
dica q a la avicultura como pasatiempo, y puede decirsc que
so q los inenos, e q todo intento de instalación avícola o cuní-
cula preside el intento de ensayar un neKocio reproductivo.
Como nada se dice de la alimcntación de los animales en su
aspecto económico, se olvida las más, si no todas las veces,
factor tan predominante, y los ensayos caen e q Iracaso, y éste
arrasta el descrí.dito de la avicultura ^omo nep;•ocio; los quc se
empeñan en pasar adelante, prescindiendo del resultado nega-
tivo de los tanteos en peque ŭ a escala, y se deciden a Ilevar el
negocio a un plano más extenso, creyendo qne en esa circuns-
tancia hallarán el q^iid d^l éxito, q o se fijan en aquel factor y
sucumben del mismo modo.

Y es que la avicultuu_r, como industria, participa de lo que
es esencial en toda industria, esto es, de la obtención de los
elementos de fabricación al más bajo precio posible: un indus-
trial que no repara en el coste del carbón para sus calderas,
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de los lubri ĥcantes para sus máquinas, del precio de las ma-
terias primas, madera, metales, drogas, lanas, algodones, co-
lores, etc., etc., irá fatalmente a;su ruina. El avicultor no re-
para en eso. EI industrial, si un producto le encarcce la mer-
cancía elaborada con ^l, busca el sustitutivo; el avicultor no
se preocupa de este i^is{^rt^fccznle detalle. Se le dice que las
aves de corral han de comer grano, y les da e1 cereal sin pa-
rarse a examinar si su precio es o no conveniente; fisiológica-
mente es indiscutible que el g^rano aprovecha a las gallinas.
iVlas el avicultor no implanta su negocio para log^rar que sus
g^allinas g^ocen perfecta sanidad: lo interesant^ es que, tenién-
dola, rindan un benelicio; si no lo obtiene, la salud de las
aves ]e ha de interesar poquísimo.

Existc:; ;^^aíses en que el alimento más barato que se poede
dar ;^ ;as t;^a^linas es el trigo, el m^;íz, la cebada u otro cereal;
en otros, ^^ entre. ellos y en mayor grado en España, lo menos
benelicíoso para el avicultor son los cereales. Aquí el grano es
carísimo en relación con 1os precios que alcanzan los produc-
tos avícolas, y el negocio no puede rendír bcneticio al^uno.
Cu^ntese lo que con;e un ave, la mor^talidad cor: iente y el
precio de venta 'que obtiene en el mercado, y se verá al ins-
tante que se trata, en todo caso, de un asunto forzosamente
ruinoso.

rDónde está, pues, la so!u^:ión: Unica y exclusicamente en
el empleo de residuos de los sut:produ^tos industriales y agrí-
colas de todas clases.

No quiere esto decir que hay que suprimir en absoluto los
granos: lo que quiere decirse es que han de dejar de constituír
la base dc la alimentación dc las aves. ^Es que c,l estado de
sal^^rd de los animales sería entonces menos satisfactorio que
con lo^ cereales= D^ nin^una mauera; la debida p^oporció q de
los diversos componentes de uua mezcla alimenticia ^^aran-
tiza aún más el buen estado fisioló^ico de los animales; una
inteli^cnte y cientídca ponderació q prevé el des^aste de los
organismos y provee a su reposición.

EI<_,y esto es factible y fácil: se conoce e1 valor alimenticio
y asimilativo de ^asi todos los subproductos industriales; se
sabe también lo que necesita cada animal, según su edad y
funciones que debe llenar; cs, pues, se.ncillo hac^r una com-
posición a propósito tan buena o mejor, y, sobre todo, mu-
chísimo más económica que los granos.

Al precio que obtienen hoy los cereales e q España es impo-
siblc que la avícultura constituya uu negocio con elios; dcben
ser sustituídos, y los sustitutos los tenemos a nue^tro alcance.
Un ave no debe consumir cada veinticuatro horas a]imenCOs
cuyo valor exceda de tres c^ntimos; con los granos, esto no es
posiblc; co q ellos acontece, habiando metalórrcamente, que ^ro
son las ^^xlli^aas las ^rre se come^a íus ^r^arzos, si^ao que sort los gra-
^tos los gue se co^nera las ^a.llz'n^zs.


